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Una mañana del pasado otoño tuve la oportunidad de ver una placa de metacrilato con unos logos y las siglas JMJ 2011 en la calle Maestra de mi ciudad, Jaén. Me acompañaba Inmaculada, Directora del Hogar Santa Clara, gran persona. 
En aquellos momentos, dado mi desconocimiento total, fue ella la que me indicó que este año Su Santidad el Papa Benedicto XVI visitará España para estar con los jóvenes de todo el mundo, y que aquella placa señalaba que en esas oficinas estaba la Sede de la Diócesis de Jaén para la JMJ 2011 en Madrid.
Mi rápida mirada a la placa y la explicación de Inma me bastaron para que me motivara a que investigáramos si yo podría ser voluntario en cualquiera de las tareas que se necesitaran. Medité mi interés en el asunto, y fue ella la que, pasadas las Navidades, me presentó a la persona responsable en nuestra Diócesis, mi nuevo amigo José Antonio.
Creo que mejor que os explique yo qué hacemos, cómo se ha trabajado, y cuáles cosas esperamos que bien ocurran, es que nos visitéis en http://www.descubre.es/, o bien en http://jaenjmj.blogspot.com/. Os invito.
En un Encuentro de Voluntarios reciente, entre otras cosas pudimos compartir que una definición generalista de voluntariado podría formularse de la siguiente manera:
Voluntario es la persona que por elección propia, y normalmente desde dentro de una organización dedica una parte de su tiempo a una acción, siendo ésta solidaria y con voluntariedad altruista, sin recibir remuneración por ello.
Para una persona con pensamiento cristiano es fácil transponer los matices de la definición anterior, dado que sólo tiene que detenerse en que la voluntariedad para él es entregarse al prójimo sin esperar obtener nada, la solidaridad está reflejada en la caridad, su acción consiste en evangelizar mediante obras, y como no, su organización reside en que somos Iglesia.
Realmente la voluntariedad es altruista, pero exactamente no es por desinterés, dado que el voluntario obtiene satisfacción en sus motivaciones personales. No cabe duda que entregarse al prójimo nos hace mejorar como personas.

La solidaridad es lo contrario al egoísmo y el altruismo quiere decir amor al otro, por tanto, la caridad es un medio para dar respuesta a necesidades, problemas e intereses sociales, y no un fin en sí mismo para satisfacer a las personas voluntarias.
El voluntariado se hace, es acción. Si se queda tan sólo uno en tener un vago espíritu de ser buena persona, de buen ciudadano o ciudadana, acaba siendo algo vacío y sin sentido. No es sólo un valor ético o una actitud, sino una práctica concreta. Nosotros, sin lugar a dudas, evangelizamos.
El voluntariado, por ser algo muy importante, no se puede tratar como una práctica personal, individual, testimonial o íntima. Nosotros somos Iglesia que mejoramos la realidad, transformamos el mundo y todos unidos lo hacemos de forma eficaz.
Yo personalmente estoy especialmente contento de estar con las personas que me rodean, y sé que aumentará el número de ellas de manera inimaginable. Tendré fuerzas para estar al lado de todo aquel que me pida algo, y se lo daré requiera poco esfuerzo por mi parte, o toda mi dedicación. Me gustará echar una mano a las personas que traen poco, y les regalaré lo que vea que le falte. Todos juntos estaremos mirando a la Luz que nos aclara nuestras rutas. 
“Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe” (San Pablo)
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Hogar Santa Clara
